Folie a deux y pasaje al acto
“… y el escándalo de la desesperación callada
y la muerte como una fisura

en el firme tejido de la apariencia…”




Joaquín Giannuzzi

1. Presentación del caso 
1.1 La escena del crimen
Rosario. Enero de 2004. Día muy caluroso, como hacía años.

Nos encontramos en pleno centro de la ciudad. Aquí vive una familia de clase media, que años atrás perteneció a la clase alta de nuestra ciudad. 

El desorden y abandono del departamento son absolutos: el piso del comedor, al igual que el del pasillo, está cubierto de mugre; en la pileta de la cocina y en el modular hay gran cantidad de vajilla y cubiertos con restos de comida acumulados por días; en el primer dormitorio hay prendas, revistas y muebles tirados en el suelo; en el piso del baño, en el lavatorio y la bañera, hay ropa sucia que denota varios días de uso. Arriba del piano, adornos y papeles desordenados. En la mesada, una cajita metálica que contiene dos jeringas plásticas y tres agujas. Sobre la mesa del living, se ven botellas de gaseosa vacías, recortes de tela, papeles, platos apilados con cáscaras de fruta, una caja de leche agria y otra de Celestone Inyectable. De la heladera salen cucarachas. También hay roedores escondidos en algún rincón de la casa, han dejado sus huellas. 

En el dormitorio, una cama de pie apoyada contra un placard, y otra con un colchón y una almohada de goma espuma con una funda estampada floreada. Las manchas de sangre sobre las flores rosadas pueden verse desde la puerta. 
Son las seis de la mañana. Emilce sale corriendo del departamento y toca la puerta de su vecina.  Desesperada,  le dice que su madre sufrió una caída, que se golpeó la cabeza y que no sabe si está viva. No le encuentra el pulso. No responde. Una baba le cae de la boca. Tiesa y fría como una estatua de mármol. Le pide a la vecina que llame a una ambulancia. Un par de horas más tarde llegan dos paramédicos. 

El cuerpo de Consuelo, con la delgadez propia de los campos de concentración, yace en el sofá del living, boca abajo, encogido, duro, frío. Tiene un pañal descartable puesto. La médica constata la presencia de hematomas actuales y de larga data tanto en el rostro como en diversas partes del cuerpo, evidentes signos de desnutrición y una herida profunda en el cráneo con restos de sangre reseca. Hay sangre por todas partes: en la almohada que sostiene su cabeza, en el respaldo y en el asiento del sofá-cama, en la puerta de ingreso al dormitorio, en el hall y en la bañera. Ante esta escena, los médicos solicitan apoyo policial. 
Dos perros color canela, miran desolados. 

1.2. La confesión
Al llegar el Comisario Principal al departamento, Emilce manifiesta que su madre se levantó para sentarse en el sofá-cama y cayó golpeando la cabeza contra el respaldo, tras lo cual se habría desmayado. Agrega espontáneamente que en el mes de septiembre del año pasado estuvo detenida en la Comisaría 1era. por haberle pegado a su madre. 

Dada la violencia que observa en el cuerpo de Consuelo, el Comisario solicita la presencia de personal del Gabinete Criminalístico y de Homicidios, ante quienes Emilce, tras romper en llanto, confiesa  haber golpeado a su madre hace tres días con un palo. Luego, le habría aplicado compresas con un paño para detener la sangre. Ella misma conduce al personal policial a la habitación trasera del departamento, aparta varios objetos, y de atrás de la cama, saca un trozo de madera de 30 centímetros de largo por 5 centímetros de ancho. En uno de sus extremos hay manchas de sangre y cabellos adheridos. Del baño, saca dos bolsas de consorcio conteniendo trapos y toallas ensangrentados, los cuales habría utilizado tres días atrás para limpiar la sangre de su madre.

Emilce es incomunicada y trasladada a la Comisaría, donde declara: “Hace como tres días tuve una discusión con mi madre porque se sacaba los pañales, ante lo cual le pegué porque le agarraban como ataques y se ponía muy nerviosa, pero los gritos de ella no se escuchaban tanto, sí los míos por los tonos de voz… ella perdió un poco la memoria, se encerraba en lo que decía o quería y había que gritarle para que entendiera las cosas… parecía que siempre estábamos discutiendo, pero yo sólo quería que me ayudara un poquito, un día no quiso caminar más… hace tres días, cuando discutíamos, le pegué una cachetada y después con la madera que le entregué, produciéndole un corte en la cabeza, ella se cayó y cuando la quise levantar le pegué sin querer en el ojo, por eso yo compré luego medicamentos y cicatrizantes por la herida que no cerraba, por lo que le hice compresas con los trapos que les dí… anoche otra vez no se quería levantar y le pedía que me ayudara, pero ella no caminaba y entonces la levanté y le puse el pañal, pero no la bombacha geriátrica porque estaba sucia… me dijo que le dolía la panza… que le ponga paños de vinagre, lo que hice, pero ella no quiso comer. Hoy por la mañana ella no quiso comer, se seguía quejando de los dolores y le dije que no sabía qué más hacer por los dolores, me volví a dormir y al rato de despertarme veo a mi mamá que tenía sangre en la cabeza, presumo que se golpeó otra vez en el mismo lugar en que yo la había golpeado, y la veo tambaleante sentada en el sillón, por lo que creo que se golpeó con las maderas del sillón, … le pregunté otra vez cómo estaba y como no me respondía la dí vuelta y veo que sale de su boca como una baba, por lo que corro a lo de la vecina para que llame a una ambulancia, al rato llegó la ambulancia y constataron que mi mamá estaba muerta…”. 

La Oficial Principal, psicóloga de la Unidad Regional II de la Policía de la Provincia de Santa Fe, dice en su informe que Emilce se encuentra ubicada en tiempo y espacio, con lenguaje coherente, e interpreta que en la realización de este pasaje al acto (homicidio), “la muerte de la madre iguala al deseo”. Refiere que en ese momento niega la muerte de la madre y diagnostica un Cuadro psicótico con componentes paranoides.

Al día siguiente, Emilce ratifica su declaración en el Juzgado de Instrucción y agrega que desde hace dos meses su madre no quería caminar más, la trataba mal, la insultaba, y que únicamente la podía cuidar ella ya que “no quería a nadie más, porque sólo me reconocía a mí”. Agrega que le pegó con la madera hace cuatro días y también la noche anterior al deceso (el cual se produjo por la madrugada), con la misma madera y en el mismo lugar, “porque me sacó de las casillas, hace dos años que nos llevamos mal, pero cuando la golpeé no pensé que le había provocado heridas tan graves”. Comenta que no buscó intencionadamente el trozo de madera, sino que fue lo primero que tuvo al alcance de la mano. Por último dice: “… a veces  mi madre se golpeaba sola, tanto en el cuerpo como en la cabeza y alguna vez me pegó a mí también”.

Ese mismo día será evaluada por el Médico Forense (Psiquiatra) del Consultorio Médico Forense de los Tribunales Provinciales de Rosario, quien afirmará que se encuentra “…en condiciones de prestar declaración, comprende la criminalidad de los actos y puede dirigir sus acciones”. Asimismo, solicita que se efectúe una Junta Médica Psiquiátrica. 

1.3. La autopsia 

El informe de la autopsia del cadáver de Consuelo, arrojó los siguientes datos:

1) Estado nutricional: desnutrida: 1.64 de estatura, 45 kgs.

2) Hematomas múltiples de distintos tiempos evolutivos, recientes y antiguos en rostro, ambas regiones oculares, hemicara izquierda, tórax anterior, cuello anterior y laterales en ambos hombros, miembros superiores e inferiores.

3) Mordedura humana en muslo derecho cara anterior

4) Escaras por apoyo en cara posterior de tórax

5) Escoriaciones con costra en cuero cabelludo región frontal derecha

6) Herida contuso cortante en cuero cabelludo, región occipital alta de 4 cm x 2 cm.

7) Escoriación en placa con costra en cara superior hombro derecho

8) Escoriaciones múltiples en región peribucal

9) Herida contuso cortante de 3 cm en cara dorsal mano derecha

10) Parrilla costal con fractura de arcos costales bilaterales múltiples, de distintos tiempos evolutivos.

Consideraciones médico legales: “…la muerte se produjo como consecuencia de las severas lesiones derivadas del severo traumatismo encéfalo craneano, asociado a una presunta maniobra de estrangulación, con lesiones de distintos tiempos evolutivos y de diferentes etiologías traumáticas”

2. Interés por el caso:
Tomo conocimiento del caso a través de un Oficio Judicial que llega a las Juntas Especiales en Salud Mental, dispositivo interdisciplinario perteneciente al Ministerio de Salud de la Provincia de Santa Fe, del cual formo parte (Ley 10772/91, art. 22). 
A los fines de responder a los puntos periciales planteados por el juez, se constituye una Junta ad-hoc, la cual estuvo integrada por dos trabajadoras sociales, un médico psiquiatra, un abogado, y dos psicólogas. Quien suscribe, estuvo a cargo de la coordinación de dicho equipo. 

3. La historia de Emilce: “mi mamá siempre fue mía”


El grupo familiar de Emilce estuvo compuesto por su abuelo materno, fallecido en el año 1980 (cuando ella tenía 6 años), su abuela materna, fallecida en 1992 (cuando ella tenía 18 años), y su madre Consuelo, con quienes convivió a lo largo de toda su vida.


Localiza el inicio de su historia a los dos años y medio de edad y destaca que hasta sus 25 años “me hicieron pasar por adoptada”. Su madre era soltera cuando queda embarazada de ella y había que “mantener una buena imagen ante sus vecinos y conocidos”. Según manifiesta, hasta los dos años y medio fue criada en un hogar de huérfanos de una ciudad del interior del país, y luego su familia “simuló una adopción” y pasó a convivir con ellos. Es anotada en el Registro Civil a los cinco años de edad, agregando: “... hasta los cinco años estuve ilegal”. Con respecto a su padre comenta que nunca lo conoció, fue novio de su madre cuando tenía 18 años y que según el relato de ésta, sufrió un accidente en la ruta que le causó la muerte minutos después de enterarse de que era el padre de Emilce. Ante esto comenta: “no le podía decir papá”; relaciona el accidente con actitud de cobardía ya que según ella, su padre se mata para no decirle a su esposa e hijos que tenía otra hija. Refiere que la madre la culpabilizaba de esta muerte.


Con respecto a su grupo familiar, menciona: “... siempre hemos sido los cuatro, siempre estábamos en casa, siempre todos juntos”, refiriéndose a sus abuelos maternos y a su madre. 


Se describe como una persona que siempre vivió adelantada a su época, ya que desde que era muy pequeña tuvo que hacerse cargo del cuidado de su familia. Refiere que adoptó a sus abuelos como padres, y describe la relación con su abuelo como una relación muy afectuosa y apegada, en contraposición con su abuela, más dura y distante.


Relata que mientras sus abuelos vivían, siempre durmió en la misma habitación que su madre, aclarando que lo hacían en camas separadas. Dice que “luego de la muerte de mi abuelo se me vino el mundo abajo” y menciona que hasta el día de hoy se reprocha el haberse levantado contenta ese día, culpabilizándose por lo que iba a acontecer. A lo largo de las entrevistas surge que su abuelo es la única figura paterna que reconoce, respeta y quiere.


A lo largo de las entrevistas surgen comentarios que nos hacen pensar en un marcado lazo simbiótico con su madre, lo cual hacía que todo lo que su madre sufría, era absorbido por ella en su propio cuerpo como si se tratase de la misma persona. Relata que a partir de la muerte de su abuelo, debió enfrentar fuertes discusiones con su abuela, quien intentaba imponerse sin considerar su opinión, situación ante la que su madre no intervenía, o bien por el contrario, se aliaba con su abuela, culpándola de cosas que ella no había hecho. Comenta que aceptaba esta situación porque “a los mayores se los respeta”. Manifiesta que ante su abuela, ella y su madre cumplían el rol de “hermanas”, ya que según los dichos de su abuela, “la nena chica era yo y la nena grande era mamá”, agregando “siempre fuimos las dos para todo”. Refiere que mientras vivió su abuela, siempre vivió “muy atada” a su madre.


Además de la muerte de su abuelo como un hecho crucial en su vida, ubica como otro momento importante la muerte de su abuela, quien fallece cuando ella tenía 18 años. Refiere que en ese momento se rebela e intenta “que cada uno haga su vida” (refiriéndose a ella y a su madre, quienes continuaban conviviendo, ahora solas) intentando procurar cierta separación de su madre. Comenta: “.... mi mamá quería vivir por mí, disfrutar a través de mí”, ante lo que muestra su desacuerdo. 


Sin embargo, esta “separación” nunca pudo producirse: además de continuar conviviendo en la misma casa, hacían manualidades juntas, compartían las mismas “amistades” (prácticamente inexistentes), iban a todas partes juntas y siguieron durmiendo juntas, ahora en el dormitorio de sus abuelos, donde ambas “sentían su presencia”, lo cual les resultaba tranquilizador. La habitación que antes ocupaban ellas, pasó a ser el “cuarto de visitas”. A pedido de su madre, juntaban las camas para dormir, y le pedía a Emilce que le diera la mano por las noches para poder dormirse. Emilce relata intentos de separar las camas, pero tenía que volver a juntarlas siempre a pedido de su madre, ella aceptaba esto porque “la veía muy chiquitita”. 


Relata que por las noches ambas escuchaban los pasos de sus abuelos por la casa, y la mano de su abuela tocando el ‘contact’ de las paredes.  


Comenta también que a partir de la muerte de su abuela, ella pasó a ser la madre, y su madre, la hija. Según refiere, “la regla de oro” en la convivencia  con su madre era “respetar la casa”, ante lo que refiere que nunca tuvo novio para no traerle problemas ni darle “dolores de cabeza” a su madre. Relata que siempre soñó que a los 28 años estaría casada y con hijos: “le quería dar un nieto a mi mamá para que lo disfrutara”.


Refiere que los problemas con su madre comenzaron hace aproximadamente dos años atrás, adjudicándolos a un cambio de personalidad de la misma. Aparentemente, el factor desencadenante fue la actitud de su madre de salir sola a hacer las compras, mientras Emilce se quedaba en su casa. Relata que su madre regresaba a su casa eufórica, gritaba y se enojaba con facilidad, y la culpaba por todo. Cuando le preguntaba a su madre dónde había estado o porqué había tardado tanto, no obtenía ninguna respuesta. 


En ese tiempo, relata que su madre comenzó a decir malas palabras (en su casa nunca se dijeron malas palabras) insultando a sus padres, ante lo que Emilce intentaba calmarla porque no soportaba que su madre insultara a sus abuelos; intentaba hacerla reaccionar diciéndole frases como “mamá, vos no eras así”, ó “no te reconozco, no sé quién sos”, pero su madre no le daba ninguna respuesta, sino que por el contrario, las ofensas continuaban.


Emilce relaciona este cambio en su madre con la presencia de un tercero, un hombre de unos 35 años a quien ambas conocían porque tenía un puesto de venta cerca de su casa: “… cuando hay terceros hay problemas, a ella (refiriéndose a una interna de la Alcaidía) el marido se le dio vuelta, a mí, mi mamá”. Comenta que este hombre quería ser su novio, pero que en realidad “no se sabía para quién era este hombre, si para mí o para mi mamá”.  Lo describe como un mujeriego, no le gustaba trabajar, se rodeaba de “mala junta”, le gustaba que lo mantuvieran: “le entra a mi mamá diciéndole que quería salir con ella”. Y relata que según comentarios de su madre, durante una salida que ésta hace con él, “le había dado algo para tomar y la habían bañado con sangre... pero no recordaba demasiado”.


Termina la entrevista haciendo una corrección sobre cómo se deletrea su apellido, agregando: “ese es nuestro problema, el problema está en el apellido”.
4. La anticipación del homicidio: el golpe del martillo

Emilce comenta que unos meses antes del episodio en que da muerte a su madre, ésta reconoce que tenía un amante, y que ante ese comentario, ella se sintió “chiquitita, como una basura” y agrega: “mi cama era de tres plazas, se me vino todo de golpe”. Poco después, tendrá un sueño en el que se le presenta su abuela diciéndole: “…tenés que parar esto, va a salir lastimada, vas a salir lastimada”.


Según refiere, al mes siguiente, su madre vuelve a confirmarle que mantenía una relación con este hombre. Emilce  escucha comentarios de que él hacía videos con mujeres para estafarlas, que trataba con mujeres para venderlas. Con respecto a estos “comentarios”, en ningún momento pudo precisar de quiénes provenían, agregando: “…tengo un oído para mi amiga, y con el otro, escucho otras conversaciones”. Es ante estos comentarios que Emilce le solicita a su madre que culmine dicha relación ya que había notado que en su casa faltaban cosas, faltaba dinero. 


Relata un episodio que podría  interpretase como un “preaviso” de lo que estaría por acontecer cuatro meses después: su madre toma un martillo y le pide a su hija que lo tome, Consuelo comienza a insultarla y Emilce reacciona pegando con el martillo a los cuadros colgados en la pared con fotografías de sus abuelos. En ese momento, Consuelo toma la mano de Emilce con la cual sostenía el martillo, y pega con éste a su hija y a sí misma en la cabeza. Será un vecino quien hará la denuncia por este incidente, a raíz del cual Consuelo debió permanecer internada por un lapso de tres días. 


A partir de este episodio, Consuelo comienza a dormir en el sofá del living, pero como no quería dormir sola, Emilce trasladaba su cama todas las noches junto a la de ella.


Simultáneamente comienza el “proceso de abandono” de Consuelo: no quería levantarse ni caminar, no comía, y debía utilizar pañales porque sufría de profusas diarreas. 


Emilce relata que días antes del homicidio, a su madre no se le entendía lo que hablaba, se tironeaba la ropa para quitársela, se ensuciaba con sus propias deposiciones. Comenzó a hablar mal de sus padres, ante lo que ella le respondía “estás insultando a tu propia familia”. Justifica los gritos que escuchaban los vecinos diciendo que tenía que elevar la voz para “frenar” a su madre. 


Con respecto al día anterior al hecho, nos cuenta que todo estaba como siempre: su madre no quería comer, le decía “no te abro la boca”, y continuaba insultando a sus padres, lo que resultó intolerable para Emilce. Refiere que esta situación se fue poniendo cada vez peor hasta que “me sacó”: “Ese día me saqué, no vi nada más, se me apagó todo, se me nubló todo, agarré la madera y dije basta, no vi dónde pegaba, después me pregunté ‘qué hice’ y tiré la madera enseguida y empecé a buscar dónde la había herido, mi mamá seguía hablando, llamé a un vecino para que llame a la ambulancia, le puse paños con vinagre en el estómago, pero mi mamá seguía hablando, eran balbuceos, no se le entendía, todo empezó a las 20 hs, y la ambulancia llegó a las 8, ya había muerto”. Cuando se le pregunta por el lugar donde golpea a su madre dirá: “…mi vista no me falló gracias a Dios” -frase por demás inquietante-, diciendo ser conciente de lo que hizo, pero no pudiendo precisar exactamente dónde la golpeo. Con relación a lo que decía su madre, dice que todo se le había tergiversado: hablaba de un “hermano” de Emilce (Consuelo pierde un bebé de un matrimonio anterior a la relación que mantiene con el padre de Emilce, matrimonio que duró sólo tres meses, quedando ella viuda muy joven), y le decía que su padre era su marido, etc. Consuelo se quejaba de dolores de estómago y no de la cabeza. Le pide a su hija que le prepare un “pañito con vinagre” y luego de unas horas comienza a calmarse. Emilce se queda dormida, y cuando se despierta, ve a su madre caída en el suelo, la levanta y ve que le cae una baba por su boca, en ese momento pensó: “cuando se murió mi mamá no se sabía si estaba viva a muerta, era más blanca que yo”... “Le di respiración boca a boca,… el cuerpo de mi madre… era muy difícil saber si estaba vivo o muerto… antes de que llegue la ambulancia había muerto”.


Respecto de las mordidas humanas que tenía su madre en el cuerpo, dice que eran los perros quienes la mordían. Con relación a la extrema delgadez, Emilce relata que la última consulta con el médico la hizo en noviembre de 2003: “el médico le daba vitaminas, pero le daban diarrea, decidí no dárselas más, se me estaba yendo en diarrea”.


Refiere que Consuelo tenía la idea de que había “un demonio” en su casa. Según Emilce, ese demonio era el amante de su madre. 


“Emilce estaba presente en ese momento (habla de sí misma en 3ra. persona, refiriéndose al momento en que le pegó a su madre con la madera), yo tomé la madera y pegué, pero no sé porqué”. Dice que su madre se negaba a recibir ayuda psicológica porque tenía miedo de exponer su vida. “Lo que sucedió no me parece algo coherente, desde hace dos años las cosas ya no eran coherentes, antes sí… no podía desconfiar de mi madre… yo vivía presintiendo que algo iba a pasar, una iba a terminar en el cementerio y la otra presa… hay que pararla (a su madre)... hasta el día de hoy digo ‘loca no estoy’” 

Comenta que hasta hoy no sabe qué pasó, haciéndose preguntas que no puede responder, e inclinándose a pensar que su madre murió a causa de los dolores de estómago de los cuales se quejaba, y no tanto por el golpe en la cabeza, lo cual evidencia una falta de conexión entre el acto realizado y el sujeto que lo realizó. En este sentido, Emilce se ubica en una posición de suma pasividad, dispuesta a aceptar la sentencia que dicte el Juez.  

5. Relaciones peligrosas: el rechazo de la filiación


Entendemos que la relación de Emilce con su madre ha sido indudablemente una relación conflictiva, simbiótica, cuyo proceso de deterioro tiene como punto de inflexión los 25 años de Emilce, momento en que se devela la verdad con relación a su filiación: tras 25 años de vivir creyendo ser hija adoptiva, ahora se ve confrontada a que es “hija natural” de su madre, lo cual evidentemente no pudo ser asimilado simbólicamente por Emilce en tanto lo que retorna en esa “verdad” es el rechazo materno, y no su filiación. Es a partir de ese momento que consideramos que comienza a manifestarse un grado de perturbación e inestabilidad, profundizándose cuestiones que ya se encontraban presentes desde pequeña.  



Relata que cuando tenía seis o siete años, acompañó a su madre y a su abuela a una misa que se hacía por un familiar fallecido. Ella se sentó entre medio de su madre y abuela, de frente a la Virgen. En el momento en que las tres se encontraban rezando, refiere que ve que de la cabeza de la Virgen se desprende la corona que tenía, flota alrededor de la nave de la iglesia, se divide en tres coronas y cada una de ellas se posa sobre la cabeza de su madre, de su abuela y de ella respectivamente. Comenta que las tres se miraron muy asombradas por lo que estaba sucediendo, “ellas también lo vieron”, afirma.



Asimismo, cuando era chica sueña varias veces con un toro negro del que tenía que escapar. Años después interpretará ese sueño como el anuncio de que algo malo iba a pasar; dirá por ejemplo, mucho tiempo después de la muerte de su abuelo, que ese sueño le anunciaba su muerte. 



Por otro lado, relata que cuando iba al cementerio con su madre a visitar a su abuelo, nunca pudo entrar al panteón donde estaba enterrado, ya que cada vez que empezaba a subir la escalera sentía una presencia, una fuerza que la tironeaba hacia atrás, impidiéndole avanzar, sensación que también experimentaba su madre.



Según relata, su abuelo representaba la imagen del armonizador y contenedor del grupo familiar, mientras que su abuela era quien imponía la autoridad, el orden, el control y la posesión sobre los miembros de su familia. 



Uno de los rasgos fundamentales para comprender la dinámica de esta familia y sobre cómo ello influyó en la constitución de la subjetividad de Emilce y posterior pasaje al acto en el cual da muerte a su madre, es la relación triádica conformada por ella, su abuela materna y su madre. Las figuras y roles de estas tres figuras femeninas se vieron totalmente tergiversadas ante la ausencia de una ley simbólica que operara como ordenadora de estas funciones. Según comenta Emilce, su abuela era su madre y su madre era una hija más: “Yo era la nena chiquita y mi mamá era la nena grande”. Sin embargo, Emilce también actuaba como la madre de todos: ante cada enfermedad de sus abuelos o de su propia madre, se hacía siempre cargo de cuidarlos.  



En cuanto a los vínculos establecidos en el entorno social, podemos decir que los mismos son casi nulos, existiendo un escaso contacto con el mundo exterior: su mundo social es equivalente a su mundo familiar. Las amistades de Emilce son relaciones transferidas por su madre: las ex alumnas de Consuelo se transforman en “amigas” tanto de Consuelo como de Emilce indistintamente. Así como no tiene amigos propios, tampoco ha tenido nunca relación con el sexo opuesto. 



Podemos hablar de una importante confusión generacional en su grupo familiar, en donde los roles nunca se encontraron debidamente definidos. Por momentos, Emilce habla de su abuelo como “padre”, de su abuela como una “madre” y de su madre como una “hermana”, ubicándose ella misma como una “madre” que cuidaba de todos, lo que hace que Consuelo pasara a ocupar el lugar de “hija”.



Sabemos que en todo grupo familiar es fundamental la determinación de roles y funciones para cada miembro de la familia, gracias a lo cual el sujeto logra desarrollar una identidad que le es propia a partir de la diferenciación de aquellos que lo rodean. 

Con relación a la trama generacional de su familia, encontramos una marcada problemática en cuanto al nacimiento y origen de Emilce. Mediante comentarios como “me hicieron pasar por adoptada” y “hasta los cinco años estuve ilegal”, podemos ver la conflictiva que acompaña su sentimiento de pertenencia al grupo familiar, el cual desde su nacimiento, se le negó y ocultó por “el qué dirán”, habiendo conocido la verdad sobre su filiación recién a los 25 años de edad. Lo que aquí se encuentra cuestionado es nada más y nada menos que la verdad sobre su origen, la verdad sobre su ligadura genealógica a su grupo familiar, resultando de ello consecuencias devastadoras a nivel subjetivo. Al respecto, creemos que toda transgresión de las leyes de la filiación (tanto simbólicas como jurídicas) puede poner gravemente en peligro la estructuración psíquica de un sujeto en tanto produce una dislocación, una confusión en la asunción de roles y funciones simbólicas, aboliendo las diferencias sexuales y generacionales, siendo una de sus posibles consecuencias la psicosis. Dice Emilce: “…siendo adoptada y siendo hija natural una se defiende de distinta manera… como hija natural no tenía herramientas como defenderme, como adoptada había frenos, pero me olvidaba… Mi abuelo y mi mamá eran todo lo mío… sé que soy hija de mi mamá, pero seguí como adoptada… cuando creía que era adoptada me preguntaba cómo era salir de su vientre… mi mamá era mía, siempre fue mía”.



Entendemos que aquello que retorna para Emilce al descubrir la verdad sobre su filiación –el hecho de que en realidad es hija natural de su madre y no hija adoptiva como creyó durante 25 años– es el rechazo de su madre, siendo una de las causas principales que dan lugar a la constitución de una estructuración psicótica en un hijo.  



Este rechazo materno se encuentra determinado desde las fallas de inscripción de la función paterna, función que en el caso de Emilce “hace agua”, no logra inscribirse, por lo que al no operar como tal, la deja  sin posibilidades de acceder al registro simbólico. 



Hay que tener en cuenta que dicha función es la que hace a la constitución subjetiva, demarcando los lugares que se ocupan en una familia (padre, madre, hijos, abuelos, hermanos), organizando las posiciones sexuadas y principalmente, produciendo un corte en la relación simbiótica que en un primer momento y debido a un estado de indefensión real se establece entre madre e hijo. La inscripción del Nombre del Padre implica un renunciamiento a los lugares prohibidos, dando lugar a la salida de la endogamia para pasar a la exogamia, brindando de ese modo la oportunidad de que luego de haber perdido el objeto primario de deseo (la madre), el niño pueda investir otros objetos socialmente aceptados. Sabemos que para que dicha función sea eficaz, no se requiere la presencia real del padre, sino de alguien que haga “las veces de”, siendo imprescindible que la madre dé lugar en su discurso a la transmisión de la misma, permitiendo la separación entre ella y su hijo, lo cual dependerá a su vez del modo en que la función paterna se haya inscripto en su psiquismo. Es evidente que Consuelo no pudo hacer lugar a la transmisión de esta función, en tanto probablemente ya se encontraba rechazada en ella. 



Emilce reconoce como “padre” a su abuelo, a quien describe como una persona cariñosa, pero quien fallece cuando ella tenía 6 años de edad, en plena resolución del Complejo de Edipo. Ante dicho acontecimiento Emilce dice “se me vino el mundo abajo”, y pareciera que esto sucedió literalmente así. A partir de la ausencia de este abuelo, la confusión de roles se agravó y Emilce tuvo que dejar de ser una niña para pasar a hacerse cargo del grupo familiar, compuesto exclusivamente por mujeres: ella, su madre y su abuela. 

6. Emilce, su madre y Satán: una locura particular.  La Folie a deux o Locura de a dos. 

“Manipular la ausencia es aplazar este momento, retardar tanto tiempo como sea posible el instante en que el otro podría caer descarnadamente de la ausencia a la muerte”





Roland Barthes

Una tarde, dos años antes de producirse el pasaje al acto, Consuelo sale sola a hacer las compras. Al regresar a su casa, su hija nota que está exaltada, excitada, es «otra». A partir de ese momento en que deja de reconocer a su madre, una certeza se le impone: Consuelo ha salido para encontrarse con un hombre -a quien llamaremos Fabián- de cuya existencia se ha enterado a través de “pistas”. Un hombre a quien ella conoce del barrio y que sería amante de su madre. Un hombre con quien Consuelo tendría relaciones. Un hombre, un extraño que no es de fiar. Asimismo, surgirá la idea, a través de “comentarios” que escucha en la calle y cuya procedencia tampoco puede precisar, que ese hombre tiene la intención de filmar videos pornográficos con las mujeres con quienes sale para luego extorsionarlas. Dirá que Fabián quería “aprovecharse” de su madre, y que “la hacía participar de una secta, en la que la bañaban con sangre”. También cree que Fabián ha estado en su casa, y que les ha robado dinero. Algo comienza a faltar para Emilce: el dinero, y la presencia constante de su madre. 

Dice Lacan en el Seminario 3 que el sujeto psicótico tiene una certeza, y que aquello que está en juego desde la alucinación hasta la interpretación de todo lo que acontece a su alrededor, le concierne. Esta certeza es radical, en tanto significa para el sujeto algo inquebrantable. Lacan denomina a este tipo de creencia, “creencia delirante” y la ubica dentro de los fenómenos elementales que caracterizan a la estructura psicótica. “¿Qué es el fenómeno psicótico? La emergencia en la realidad de una significación enorme que parece una nadería… pero que, en determinadas condiciones puede amenazar todo el edificio… Manifiestamente, hay… una significación que concierne al sujeto, pero que es rechazada, y que sólo asoma de la manera más desdibujada en su horizonte y en su ética, y cuyo surgimiento determina la invasión psicótica”
.

 A partir de una entrevista realizada con una ex-alumna de Consuelo, se pudieron obtener más datos respecto de lo que estaba sucediendo ese último año entre Emilce y su madre.  Refiere Débora que en el año 2003 retoma las visitas a la casa de Consuelo. La csa estaba muy desordenada; solía llevarles comida porque sabía que tenían serios problemas económicos, y en una oportunidad, pidió la intervención de la Secretaría  de Promoción Social de la Municipalidad de Rosario para que les brindaran ayuda. 

En octubre de ese año, Emilce le comenta que su madre estaba saliendo con un hombre. En un relato confuso, cuenta que ese hombre había fallecido en un accidente de auto (¿retorno de su padre?) y que “la Numerología le había dicho que ese hombre era el Anticristo… el 7 de julio de 2004  va a volver y va a arañar a mi madre”. También dirá  que su madre “estuvo embarazada esas semanas, se descompuso y escupió un renacuajo”. Débora refiere que Emilce estaba “rara, como perdida, siempre estaba en la casa, nunca quería salir”. De Consuelo también nos dice que estaba perdida, hablaba incoherencias y se encontraba demasiado delgada: “…tenía mirada de dolor, le temblaba el labio, se tocó la herida que tenía en la frente y dijo ‘Satán’”. 
Una pareja conformada por una madre y una hija. Una pareja aislada del mundo exterior, que se niega a salir y a relacionarse con otros. Una pareja inmersa en un mundo exclusivamente femenino, en el que un hombre es visto como un extraño de quien hay que cuidarse. Una pareja que comparte desde hace muchos años las mismas alucinaciones visuales y más recientemente, las alucinaciones auditivas. Una pareja que hace de su casa un bastión al que hay que proteger con uñas y dientes.  

En el capítulo “Los complejos familiares en patología” de su libro La familia, Lacan dice: “En nuestra opinión, los delirios de a dos son los que mejor permiten aprehender las condiciones psicológicas que pueden desempeñar un papel determinante en la psicosis (…) hemos observado constantemente estos delirios en un grupo familiar al que designamos como descompletado (décompleté), en aquellos casos en los que el aislamiento social al que es propicio determina el máximo efecto: nos referimos a la <pareja psicológica> constituida por una madre y una hija, o dos hermanas (…) y con menor frecuencia, por una madre y un hijo.”
 

También hace referencia a que la psiquiatría denomina «nido de paranoicos» a aquellos ambientes familiares en los que se produce con frecuencia una transmisión de la paranoia en línea familiar directa, y la “(…) electividad casi exclusivamente familiar de los casos de delirios de a dos.”

La folie a deux o locura de a dos es un concepto que surge en el marco de la psiquiatría francesa de fines de siglo XIX (Falret y Lasege; 1873) como una forma particular de delirio paranoico que afecta a dos (o más) sujetos pertenecientes por lo general al mismo núcleo familiar y que mantienen un lazo vincular muy estrecho, dependiente y absolutamente indiscriminado. Su principal característica está dada por la presencia de un “co-delirio”, el cual se produce según el tipo de estructura y relación establecida entre estos dos sujetos: en el caso de la locura simultánea, dos sujetos psicóticos se encuentran enlazados por un delirio en común; mientras que en el caso de la locura comunicada, un sujeto psicótico transmite su delirio mediante el mecanismo de sugestión, a otro miembro de la familia con rasgos de estructura de mayor debilidad y pasividad. La función del co-delirio es la de estabilizar los componentes psicóticos del sujeto de la dupla, lo cual permite, entre otras cosas, mantener el acto homicida a distancia. En caso de fracasar esta estabilización delirante, una de las consecuencias puede ser el pasaje al acto homicida (Lacan; 1933, Allouch; 1984).

Desde el día en que Consuelo sale sola a hacer las compras, se transforma en una desconocida para Emilce. Porque esta madre no sólo sale sin la compañía de su hija, sino que además insulta a sus propios padres, violando la “regla de oro” de una “familia respetable”: respetar la casa, no insultar. Es a partir de la supuesta aparición de Fabián, que Emilce siente que su madre empieza a “cambiar su personalidad”. “Ya no te reconozco, no sé quién sos, la Consuelo que yo conozco es la que estaba entre mi abuela y yo, la neutral”. Pero la abuela ya no está, por lo que no existe un «entre» en el cual ubicar a su madre. Desde la muerte de ambos abuelos, Consuelo y Emilce quedan a solas, frente a frente, sin un tercero en quien encontrar un alivio a esa tensión imaginaria que comienza a profundizarse entre ambas. Una tensión agresiva, pasión mortal, en la que se pone en juego “o yo o el otro”, que se hará incontrolable y que acabará con la vida de una de ellas. 

Lacan formula el Estadio del Espejo como un instrumento que le permite explicar la constitución del yo. El yo se constituye a partir de la imagen del otro. Por lo que el yo, desde un inicio, es otro; se funda a partir de una dualidad que produce una tensión imaginaria, agresiva, y que formará parte del funcionamiento imaginario de los individuos en distintos momentos de la vida. 

En el caso de la paranoia, dice Lacan, se produce “una invasión imaginaria de la subjetividad (…). Hay una dominancia impactante de la relación en el espejo, una impresionante disolución del otro en tanto que identidad”
, lo cual da lugar a la fragmentación de la identidad propia. Y continúa: “(…) para que todo no se reduzca de golpe a nada, para que toda la tela de relación imaginaria no se vuelva a enrollar de golpe (…) es necesaria esa red de naturaleza simbólica que conserva cierta estabilidad de la imagen en las relaciones interhumanas”.
    

Por momentos, Emilce y su madre parecen ser una misma persona: ambas son costureras (al igual que la abuela), ninguna sale sin la compañía de la otra, comparten la misma habitación (en ocasiones la misma cama), duermen tomadas de la mano, tienen las mismas “amigas”. Y como veíamos, también comparten alucinaciones visuales y auditivas desde hace tiempo. Cualquier situación que pudiera implicar una mínima distancia entre ellas, parece resultar intolerable para ambas. 

Si hacemos una lectura desde las operaciones de la alienación y la separación (Lacan, 1964), entonces podemos pensar que entre Emilce y su madre ha fracasado la operación de separación, segundo momento lógico de ambas operaciones constitutivas
. De este modo, podemos arriesgar que madre e hija hacen Una: “todo lo que sufría mi mamá lo absorbía yo… ella quería vivir y disfrutar a través de mí”. Al no operar en Consuelo la función del Nombre del Padre, ésta no puede ser transmitida a su hija.  

Es probable que ese pequeño acto como el hecho de que Consuelo haya salido sin la compañía de su hija, haya desencadenado el derrumbe del mundo de Emilce. Su madre regresa siendo una “desconocida”: “ya no te reconozco, no sé quién sos, vos no eras así”. La vida a dúo con su madre, única posibilidad de vida que conoce, deja de existir a partir de ese momento. Por lo que podemos pensar que si ella y su madre eran una sola, hacían Una, el no reconocerla más, el no saber quién es, hace que ella tampoco pueda reconocerse y saber quién es.  Ante el derrumbe de ese mundo imaginario que conformaban ella y su madre, surge el delirio de Emilce como un intento de reestablecer –aunque de un modo fallido– el orden perdido. De este modo, intentará darle al mundo una nueva significación y una explicación a lo que está sucediendo: surge así la figura de Fabián, figura masculina que encarna el lugar del perseguidor, quien desea seducir a su madre y corromper la buena moral de su familia. Él será la causa del “cambio de personalidad” experimentado por su madre. 

Un gesto, una mirada, un comentario, serán suficientes para que el sujeto psicótico los interprete de un modo determinado, adjudicándoles una significación particular. Así, sobreviene el desarrollo del delirio, el sistema de “creencia delirante”. Dice Allouch: “El delirio paranoico es un edificio que depende de un mecanismo propio y cuya base es un acontecimiento real, efectivo (…) no es algo que aísla al sujeto del mundo exterior. Al contrario, es un delirio “de relación” (Lacan) y el objetivo paranoico es hacer entrar al orden del mundo en composición con el delirio”.

¿Podemos situar ese acontecimiento real, efectivo del que nos habla Allouch, en la “independencia” de Consuelo? ¿Habrá sido la repentina ausencia de su madre lo que hizo que se produjera un quiebre en la precaria estabilización del lazo que las mantenía unidas? ¿Emilce mató a su madre por no poder simbolizar esta ausencia, esta “separación” momentánea entre ambas? ¿Qué fue lo que desestabilizó el frágil equilibrio que existía entre ellas? ¿Este acto se realiza como producto de la ruptura de la folie a deux que constituía a ambas? 

Para poder responder a ello, tendremos que pensar cuál es la posición enunciativa de Emilce con respecto a su acto. 

7. Una lectura posible 



Consideramos que entre Emilce y su madre no se produjo la separación, el “estrago” que debe inscribirse necesariamente entre toda madre e hija, en tanto en esta madre no operaba la función del Nombre del Padre, impidiendo en consecuencia el proceso de individuación de su hija. Emilce nunca pudo establecer vínculos con sus semejantes, ni pudo conformar su propia identidad, sino que por el contrario, pareciera haber sido una misma persona con su madre: comentarios como “todo lo que sufría mi mamá lo absorbía yo” ó “ella quería vivir y disfrutar a través de mí”, muestra esta falta de límites entre madre e hija. Cualquier distancia entre ellas era vivida por ambas como algo del orden de lo insoportable. Emilce era la “prolongación” de su madre y no su descendencia. 



Así, se aprecia en ella  la conformación de un delirio con rasgos erotomaníacos – paranoicos. En este caso, la figura del “perseguidor” está representada por un hombre quien, según relató, inició una relación amorosa con su madre hace dos años atrás aproximadamente. Emilce refiere que rechazaba esa relación entre su madre y este hombre por considerar que éste sólo quería aprovecharse de su madre económicamente, haciéndola participar en videos de tipo pornográfico que luego vendería a otros. Por otro lado, también refiere que hacía participar a su madre en una secta. Según comenta, recibía esta información por “comentarios que escuchaba en la calle”, no pudiendo precisar en ningún momento quiénes hacían estos comentarios. 



Por otro lado, también encontramos la presencia de sueños premonitorios en los que se revelaban verdades o acontecimientos que ocurrirían a lo largo del tiempo. Las presencia de alucinaciones auditivas y visuales tales como escuchar los pasos de sus abuelos en la casa y ver la corona de la Virgen sobrevolando la nave de la iglesia y dividiéndose en tres, eran experimentadas por ella desde los siete años de edad, siendo también vivenciadas por su madre, tras lo cual podemos inferir que se trataba de un fenómeno alucinatorio compartido, siendo éste un fenómeno propio de la folie a deux.



Por último, describe manifestaciones psicosomáticas al estilo de alergias -que se ponían en evidencia a través de vértigo, erupciones ó estornudos-, a las cuales les atribuye una significación muy puntual: alertarla sobre acontecimientos que iban a suceder, le anticipaban que algo va a ocurrir. Pareciera que para Emilce, todo lo que ocurría a su alrededor conllevaba un mensaje que se dirigía su persona, por lo que siempre debía estar “alerta”.



Localiza el inicio de la conflictiva con su madre dos años atrás, y dice claramente que se debió a la “presencia de un tercero”. Aquello que comenzó a suscitar la desconfianza en Emilce fue el hecho de que su madre comenzara a realizar algunas actividades en forma independiente (ir a hacer las compras sola), lo cual resultó sumamente desestabilizador para su psiquismo. Lo que sobreviene como consecuencia es el “derrumbamiento del mundo” que la había sostenido (en forma precaria) desde su infancia: una vida a dúo con su madre debido a una relación indiferenciada. Ya no reconocía su madre,  le recriminaba “vos no eras así”. Por lo que, si ella y su madre eran una sola, al no reconocer a su madre, deja de reconocerse a sí misma. En este punto podemos ubicar el desarrollo del delirio en tanto intento de restitución del orden perdido, ya que a partir del mismo, Emilce intenta -en forma fallida- otorgar una nueva significación y reordenar un nuevo mundo: en este mundo, este hombre que aparece seduciendo a su madre, surge como un perseguidor, siendo la causa del cambio de personalidad de su madre.



En una personalidad de estructura psicótica, basta un gesto, un comentario o una mirada para que el sujeto psicótico le otorgue una significación particular y sobrevenga el desarrollo del delirio. Probablemente, la “independencia” de Consuelo, el hecho de salir sola a la calle, haya marcado un “corte” en la estabilización de Emilce, no pudiendo inscribir esta separación con respeto a su madre por no contar con recursos subjetivos para poder simbolizar esta separación. 



Para que una psicosis se desencadene, es necesario que aquello que no se inscribió -la función paterna- sea convocado bajo algún representante -conminación paterna-, en este caso, un simple acto que pone en evidencia para Emilce la “independencia” de su madre. Lo que no puede simbolizar es justamente el vacío que implica el separarse de su madre, operación que debe realizar todo niño al verse confrontado con la falta de su madre, lo cual le posibilitará salir de lo “indiferenciado” de esa díada fálico-narcisista, madre-hijo inicial. Ante la falta de recursos para poder simbolizar esa ausencia, esa falta, se puede lograr cierta estabilización de aquello que resulta intolerable a través de un delirio, pero en el caso de Emilce no fue suficiente.



Entendemos que este homicidio puede ser interpretado como un pasaje al acto, siendo éste una respuesta a una situación intolerable para el sujeto, en tanto amenazaba su propia existencia: quién era Emilce si su madre ya no era la misma, si ella ya no la reconocía como su madre? En este tipo de relaciones simbióticas, el cambio de uno de los integrantes desestabiliza completamente al otro, hasta el punto de cuestionar su propia existencia. A quién mató Emilce: a su madre o a esta persona a quien ya no reconocía? Fue acaso un intento desde lo real de imponer la separación que no pudo lograr desde lo simbólico?



Según refiere, en el momento del hecho vivenció una especie de “presencia demoníaca” a la cual relaciona con la presencia de este hombre que seducía a su madre, idea delirante que desaparece luego de concretado el acto.



Podemos ver que -al menos por ahora-, el homicidio en tanto acto, tuvo un efecto liberador y de “corte” de una situación que resultaba insoportable. Una vez detenida y alojada en la Alcaidía de mujeres Emilce dijo: “Crecí todas las épocas, pero nunca tuve la edad que tenía que tener… ahora tengo la edad que tengo que tener... cuando llegué a la Alcaldía todo volvió a su lugar”.

Paula I. Aramburu

paula_aramburu@hotmail.com
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